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FITCH DEJA NOTA EN “CCC”, VULNERABLE Y DEPENDIENTE PARA CUMPLIR SUS OBLIGACIONES 

Default griego, “una posibilidad real” 
El no acceso al mercado de deuda y dudas sobre el reembolso, el argumento. 
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La agencia de calificación Fitch confirmó la nota “CCC” de Grecia, pero indicó que el peligro 
de default de su deuda es “una posibilidad real”. 

“El no acceso al mercado (de la deuda), las perspectivas dudosas sobre el rembolso en fecha 
de las ayudas por parte de las instituciones oficiales, así como la muy escasa liquidez del 
sector bancario nacional colocan a las finanzas del gobierno griego bajo una extrema 
presión”, consideró Fitch. 

“Esperamos que el gobierno griego sobreviva a la actual presión sin retrasarse en sus 
obligaciones hacia el sector privado, pero un default es una posibilidad real”, destacó la 
agencia. 

En marzo, Fitch ya había bajado a “CCC” la nota soberana de la deuda de Grecia, citando “los 
elevados riesgos” que planean sobre la situación financiera del país. 

La agencia de calificación prevé un crecimiento nulo, e incluso negativo, de la economía 
griega este año y presiones sobre la liquidez de las empresas en razón de los atrasos en los 
pagos de parte del Estado y las presiones sobre el financiamiento de los bancos. 

Fitch estima, sin embargo, un posible acuerdo entre Grecia y sus acreedores, que pidieron a 
Atenas medidas legislativas que le permitan recibir nuevos fondos. 

Tsipras advierte 

Alexis Tsipras, primer ministro de Grecia, advirtió a los acreedores extranjeros que Atenas no 
pagaría en mayo los 750 millones de euros que debía al Fondo Monetario Internacional (FMI), 
a menos que ellos le entregaran liquidez inmediata informó el diario Kathimerini. Atenas 
finalmente pagó el 12 de mayo, utilizando los fondos de reserva. 



Citando a fuentes europeas, el diario indicó que Tsipras realizó la amenaza en una carta 
dirigida a Jean-Claude Juncker, presidente de la Comisión de la Unión Europea, a Christine 
Lagarde, directora gerente del FMI, y a Mario Draghi, presidente del Banco Central Europeo. 

La carta fue considerada como una “posible simulación” y reforzó el clima de desconfianza 
entre ambas partes, aseguró el diario. 


